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SECCION EDITORIAL 


CONGRESO INTERNACIONAL 


- DE 


HIGIENE y DEMOGRAFÍA, 


verificado en Bruselas del 2 al 8 de septiembre de 1903. 


a 


Con gran pompa se abrió el Congreso Internacional de Higiene 
y Demografía en la gran sala del Palacio de las Academias, el día 2 
de septiembre á las nueve y media de la mañana. Citar el número 
de personas y las grandes notabilidades que se encontraban presen- 
tes, sería difícil. Las tribunas diplomáticas estaban todas ocupadas 
por los representantes de los distintos países. 

S. A. R. el príncipe Alberto, presidente de honor del Congreso, 
hizo su entrada,, con todo el ceremonial acostumbrado, á las nueve y 
media en punto, é inmediatamente ocupó el lugar de la presidencia, 
teniendo á sus lados á M. de Farcrau, Ministro de Negocios Extran- 
_ jeros; 4 M. Francotte, Ministro de la Industria y del Trabajo; 4 M. 
Beco, Secretario General del Departamento de Agricultura,  presi- 
dente del Congreso; M. de Mot, burgomaestre de Bruselas; M. de 
Tenne, antiguo Ministro de Justicia; M. de Bruyu, antiguo Ministro 
de Agricultura; M. Putzeys, Secretario General del Congreso; M. 
Brouardel, profesor de la Escuela de Medicina de París y antiguo 
Decano, etc. f 

' M.: de Faberau, en nombre de M. van der Bruggen, residente 
en el extranjero, pronunció el discurso de apertura, felicitándose que 


27 países hayan aceptado la invitación del gobierno belga y enviado 
: 
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delegados al Congreso, y saludando, en ‘nombre del Gobierno, á los 
representantes que forman lo selecto del mundo sabio y agradecién- 
doles el haber venido en tan gran número. 

Emite al final la esperanza de que el Congreso Internacional de 
1903 haga adelantar la ciencia, al mismo tiempo que la higiene de 
los pueblos. , Al terminar invitó al Príncipe Alberto á declarar abier- 
ta la sesión XI del Congreso de Higiene y Demografía. 
S. A. R. el Príncipe Alberto, saludado por los aplausos de: la 
Asamblea, tomó la palabra y. pronunció el siguiente discurso: 


«SEÑORAS, SEÑORES: 


El señor Ministro de Negocios Extranjeros acaba de pronunciar 
palabras encomiásticas para mí, que le agradezco sinceramente. i 

Experimento un gran placer y me considero muy honrado, por 
haber sido llamado á inaugurar estas sesiones científicas, en que se 
han dado cita tantos sąbios ilustres por sus trabajos. ; 

Me congratulo de saludar hoy á las numerosas delegaciones de 
los Gobiernos, de las Municipalidades, de las Academias, de las Uni- 
versidades, de las Sociedades de sabios. 

Les agradezco y os agradezco á todos, señores, el traer aquí el 
tributo de vuestras labores, atestiguando vuestfa abnegación en bien 
de los intereses más caros de la humanidad. 

No es la primera vez que una asamblea semejante se reune en 
nuestro país. Bruselas ha sido el asiento de los dos primeros congre- 
sos internacionales. Es para Bélgica y para su capital, en particu- 
lar, un motivo de legítimo orgullo. ; 

La higiene es una ciencia relativamente nueva, pero cuya impor- 
tancia es grande y cuyas conquistas no se cuentan todas aún. 

Gracias á ella vemos disminuir de año en año la mortalidad en 
todos los grandes centros, y hacemos retroceder la peste y el cólera, 
esos azotes cuya invasión periódica aterrorizaba y diezmaba en otro 
tiempo nuestras poblaciones. 

Gracias al descubrimiento de la bacteriologia y.4 la potencia de 
los medios de protección que nos suministra, las enfermedades infec- 
ciosas más expansivas y más mortíferas son, hoy dia, si no curables, 
por lo menos evitables. } 

El higienista ha sido, pues, el salvador de la salud común; el 
campo de su acción bienhechora se extiende de día en día, á medida 
que se transforma nuestro estado social, que se multiplican los peli- 
gros de contaminación en una población de más en más compacta, 
en el seno de esas inmensas aglomeraciones en que el desarrollo 
inusitado de la industria mantiene un estado mórbido permanente. 

Salvaguardia de la salud de todos, la higiene no será completa- 
mente eficaz sino con la condición de ser observada por todos. 

Y hay qué reconocerlo: sus progresos son demasiado frecuente- 
mente interrumpidos por la falta de recursos, por incuria 6, interés 
privado. 
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Es aquí que aparece la Higiene Pública. Vemos oponer un 
irresistible movimiento de opinión por la intervención siempre más 
activa de la ley, en la protección de la salud pública. Esta interven- 
ción de los poderes es, á la hora actual, un principio aceptado por todas 
las naciones civilizadas y que nuevas medidas no cesan de «confirmar. 

Para convencerse de ello, echad una mirada sobré el programa 
tan vasto y tan variado que figura á la orden del día en esta asamblea. 

Entre las numerosas cuestiones que el Congreso se propuso 
abordar, se encuentran algunas sobre las cuales la atención pública 
debe fijarse más. 

Quiero hablar, en primer lugar, de la tuberculosis, esta terrible 
enfermedad que hace por sí sola tantas víctimas como todas las 
demás reunidas, y á la cual, por un triste privilegio, están sobre todo 
expuestos los más debilitados por la miseria y las privaciones. 

Hoy día, en todos los países, se organiza contra este azote una 
cruzada saludable. 

Hay también la mortalidad infantil. 

Como lo ha dicho también un eminente hombre de Estado 
francés. 

«Parece que todos los peligros, todos los azotes que pesan sobre 
la humanidad, se dan cita al rededor del niño y que debe para con- 
quistar el derecho á la vida, triunfar él, el sér raquítico, débil y casi 
desorganizado, de todas las ocasiones de muerte.» | 

En fin, se ocupan, con justo derecho de las reglas de higiene 
industrial y profesional, cuya aplicación interesa la salud de millones 
de trabajadores, y de los cuales dependen la fuerza y el porvenir de 
las generaciones futuras. 

‘Pero si las leyes pueden mucho, su eficacia tiene, sin embargo, 
límites. | | 

Es necesario que la higiene, esté no solamente en nuestros códi- 
gos, sino también en nuestras costumbres. Para esto, una propa- 
ganda activa y tenaz se impone, que vulgarice la práctica de la higie- 
ne por la pluma, por la palabra y, sobre todo, por las obras. 

Hay que triunfar ante todo de la ignorancia y de la indolencia, 
esas tenaces enemigas del progreso. 

Es necesario, en fin, á la luz de los hechos y de la experiencia, 
penetrar los modos de la necesidad de las reformas sanitarias. 

Es toda una educación que hay que hacer; pero no encuentran 
los hombres que consagran su vida á la ciencia la satisfacción más 
alta en poder aplicar el poder que se les da en bien de la humanidad. 

Al terminar, séame permitido, señoras y señores, el emitir los 
votos más ardientes para que vuestras sabias deliberaciones arrojen 
una brillante luz sobre esos mumerosos é importantes problemas, 
cuya solución promete ser tan fecunda. 

Declaro abierto el XI Congreso de Higiene y de Demografía. » 

Inmediatamente después el señor Beco, presidente del Congre- 
so, tomó la palabra para hacer la historia de los Congresos, de los 
cuales el primero se verificó en Bruselas en 1852 bajo los auspicios 
del fundador de la dinastía nacional. 
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Las conferencias internacionales que han nacido y proseguídose 
en Bélgica en el dominio de la higiene y de las ciencias que se rela- 
cionan con ella, son numerosas. i 

Aquí mismo es donde acaban de reunirse las dos importantes 
conferencias que, por primera vez en el mundo, examinaron, desde 
el punto de vista internacional, el vasto problema de la profilaxia, 
pública de las enfermedades venéreas. i f 

Aquí también es donde fueron echadas en 1894, las bases del 
Congreso internacional de química aplicada, cuya segunda sesión ha 
tenido lugar recientemente en Berlín, con un brillo extraordinario. 

Dentro de algunos días se abrirá en Bruselas un Congreso, en 
que, por la primera vez igualmente, especialistas pertenecientes 4 
diversos países se ocuparán de los progresos que hay que realizar 
por la cooperación nacional, en la producción y la higiene de la leche, 
así como en los medios de reprimir los fraudes innumerables dè los 
ċuales es objeto el primero y el mejor de todos los alimentos. 

Nuestro país parece, pues, ser uno de los centros preferidos de 
los Congresos científicos internacionales. 

S. A. R. Mgr. el Príncipe Alberto acaba de expresar los senti- 
mientos de legítimo orgullo que experimenta Bélgica al ver, en su 
seno, agruparse así sabios venidos de todas partes del mundo, para 
deliberar, en común, sobre los intereses más caros de la humanidad. 

Este glorioso privilegio, podemos, con justo derecho, atribuirlo 
á nuestro espíritu de iniciativa, á nuestras libres y hospitalarias insti- 
tuciones, á nuestra constante preocupación de merecer indistinta- 
mente la confianza y la amistad de las otras naciones. 

Lo debemos igualmente, si me atrevo á decirlo, al encanto de 
nuestro país próspero y de nuestra querida ciudad de Bruselas, que, 
unida á sus ricos foubourgs, se hace de dia en dia más hermosa y 
más sana. 

Pero, señores, lo que S. A. R. el Príncipe Alberto no ha dicho 
y de lo que me considero feliz de poder proclamar delante esta impo- 
nente Asamblea, lo debemos, como honor insigne, á la solicitud 
atinada de nuestra dinastía nacional, al Rey Leopoldo I, que fué el 
ilustre protector del Congréso de 1852; al Rey Leopoldo II, al 
soberano cuyo potente concurso está siempre asegurado para las 
empresas humanitarias, especialmente para las obras de Higiene, y 
que nos concede su alto patrocinio, como lo había dado en el Con- 
greso de 1876. i 

Conciliar las exigencias de la salud pública, por una parte, con 
los grupos, más y más intensos y multiplicados de las poblaciones, 
y, por otra parte, con el prodigioso desarrollo de la industria moder- 
na, es, vosotros lo sabéis, señores, uno de los problemas sociales que 
se imponen más imperiosamente á la atención de los hombres 
de Estado. : 

_ Nadie mejor que Leopoldo II comprende toda la importan- 
cia de ello. 

El entiende que los poderes públicos velan porque el aire y la 
luz circulen abundantemente en las aglomeraciones populosas. 


-” 


2 LA ESCUELA DE MEDICINA 135 


Las más hermosas vías de comunicación que posee Bélgica, esas 
soberbias arterias que al mismo tiempo que responden á las necesida- 
des modernas, tan variadas, de la circulación y de los transportes, dan á 
todos, al pobre como al rico, el lujo de la higiene, lo debemos prin- 
cipalmente á la iniciativa personal del Rey, á su vigilancia incesante. 

A sus ojos, la alimentación de las aglomeraciones con agua de 
buena calidad, forma, con la habitación salubre, la cuestión capital de 
la higiene pública. | 

Ninguna voz se ha elevado con más frecuencia y persuación que 
la suya para incitar al pueblo á sacar provecho de la posesión de las 
costas marítimas que ofrecen á todos, con el aire más puro, fuentes 


-inagotables de bienestar y de salud. 


En fin, señores: su actividad se extiende más allá de las fronte- 
ras. Con una admirable perspicacia el rey sugiere á sus conciudada- 
nos conductas industriales y comerciales destinadas á la creación de 
recursos, sin los cuales la higiene sería impotente para realizar 
sus promesas. j 

La asamblea saludará con nosotros, en un profundo sentimiento 
de gratitud, á este grande y generoso monarca. 

Señores: me apresuro á expresar otro sentimientd que llena 
nuestros corazones, el del júbilo que experimentamos de ver á la 
cabeza del XI Congreso Internacional de higiene y de demografía, 
en calidad de Presidente de honor, á S. A. R. el Príncipe Alberto. 

Este príncipe ilustrado comprende que no podía prepararse más 
noblemente á sus altos destinos, que patrocinando numerosas insti- 
tuciones filantrópicas. 

Así, en la cruzada contra la tuberculosis, lo hemos visto con 
placer usar de la más generosa iniciativa y practicar la propaganda, 
dando positivos alientos. 

En nombre del Congreso, le ofrezco nuestfos más respetuosos 
homenajes y agradezco particularmente que se digne asistir á esta 
sesión inaugural. / 

El orador agradece á los soberanos y Jefes de Estado extranje- 
ros cuya solicitud por todo lo que interesa á lasalud pública se ha 
manifestado con brillo en ocasión de log anteriores Congresos inter- 
nacionales de higiene. ; 

Debemos regocijarnos de estas altas simpatías. ¡Qué puede, en 
efecto, sin el concurso de los poderes públicos, la higiene, que es una 
ciencia de aplicación! i 

¿Pero cuándo debe obrar el Estado? ¿Por la coerción legal 6 
simplemente por la vía de consejos? ; : 

Es la gran cuestión de buen sentido y de ponderación que se 
ofrece constantemente al espíritu de los legisladores y de los hom- 
bres de administración; y á este respecto, sobre todo, aparece la alta 
necesidad de las reuniones internacionales. 

Por la competencia de los sabios que se encuentran en ellos, los 
Congresog, sabiamente organizados, iluminan, reforman, la opinión 
pública; les hacen aceptar como los han hecho aceptar á los gobiernos | 
mismos, las reformas maduradas por la ciencia y la experiencia. 
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Desde hace diez años, el gobierno belga ha gastado en indem- 
nizaciones por matanza de ganado y en pago de experiencias y vigi- 
lancia, más de diez millones. Esta protección tan costosa de; la 
salud humana contra el consumo de leche ó carne de animales tuber- 
culosos, se apoya en la tesis científica de la certeza de la trasmisión 
de la tuberculosis animal al hombre. Pero he aquí que hoy día 
sabios bacteriólogos, cuya autoridad está universalmente reconocida, 
combaten estas tesis. 

Tenemos confianza en que el Congreso sabrá calmar la emoción 
que se ha apoderado de un gran número de sabios y de las autorida- 
des públicas, como consecuencia de esta discordancia. : 

El señor Beco señala en seguida las otras cuestiones importan- 
tes que deben preocupar al Congreso: el serum, el anti-alcoholismo, 
la depuración de las aguas, las medidas contra las enfermedades 
contagiosas, etc. 


El señor Putzeys, secretario general del Congreso, expone los 
principios que han presidido á la elaboración del programa del Con- 
greso, á la clasificación de las secciones y ála organización de sus 
trabajos. Play que recordar del discurso que 1.900 miembros están 
inscritos en el Congreso, de los cuales 500 son delegados oficiales. 


El burgomaestre señor De Mot dirige en seguida, en breves y 
sentidas frases, un entusiasta saludo á los extranjeros. 


El doctor Brouardel, presidente de la Comisión permanente del 
Congreso de higiene recuerda las manifestaciones y la solicitud de 
Bélgica por la higiene, principalmente la ley sobre las habitaciones Y 
de obreros. Hace el elogio del Comité organizador, y particular- ` 
mente de su secretario general señor Putzeys. Da las gracias al 
Príncipe Alberto por la protección que ha otorgado al Congreso, y 
termina con estas palabras: «A París el año próximo.» 

Los delegados extranjeros toman en seguida la palabra para 
saludar al Gobierno belga y agradecer, en nombre de sus gobiernos, 
la invitación que se les hizo para concurrir al Congreso. 

La sesión se terminó á las 11 y 45 minutos. 

Programa de las cuestiones inscritas en el orden del día y que fueron discutidas 
en el Congreso. 


PRIMERA SECCIÓN. 
Bacteriología: microbiología y parasitología aplicadas á la higiene. 


12 cuestión. —Modo de acción y origen de las substancias acti- 
vas de los sueros preventivos y de los sueros antitóxicos. ' 


_ 2? cuestión. — Cuáles són los mejores métodos para medir la 
actividad de los sueros. 
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„7 3? cuestión.— Valor del suero antidiftérico, desde el punto de 
vista de la profilaxia. - 
_ 4° cuestión. — Unificación de los procedimientos del análisis bac- 
teriológico de las aguas. 
5* cuestión. —¿La tuberculosis humana y la de los animales 
domésticos, serán debidas á la misma especie microbiana, al bacilo 


de Koch? 
SEGUNDA SECCIÓN. 


` Higiene alimenticia: ciencias químicas y veterinarias aplicadas 
á la higiene. 


1? cuestión. —A. ¿Cuáles son las enfermedades de los animales 
de carnicería, que hacen sus carnes impropias á la alimentación? 

B. Entre estas carnes, cuáles son las que pueden ser consurpi- 
das después de haber sido esterilizadas? 

C. ¿Cuáles son las carnes que deben ser absolutamente destruidas? 

2? cuestión. — Reglamentación de la venta de la leche destinada 
á la alimentación. l 

Estudio de las causas que hacen variar la composición química 
de la leche; medidas que hay que tomar para impedir las ventas de 
leches demasiado pobres en principios útiles; organización del 'con- 
trol; metódos analíticos que hay que emplear. 

3° cuestión. — Esterilización de las conservas alimenticias. 

Condiciones en las cuales debe efectuarse esta operación. 

Verificación de la esterilidad. 

¿Se podrá tolerar cierta cantidad de antiséptico en las conservas 
que no se pueden esterilizar? En la afirmativa, cuáles son los anti- 
sépticos que podrán ser empleados? 

4? cuestión. —Condiciones que hay que observar y procedimien- 
tos técnicos que hay que adoptar para destruir los microbios patóge- 
nos de la leche, sin comprometer el valor y pureza de los productos. 


TERCERA SECCIÓN. 


Tectonología sanitaria: ciencias del ingeniero y del arquitecto 
aplicadas á la higiene. 


1? cuestión. —La depuración bacteriana: a) de las aguas de 
cloaca; b) de las aguas residuarias industriales. 

2? cuestión. —Las ventajas y los inconvenientes de las cloacas 
del sistema unitario y del sistema separativo. 

32 cuestión. —Establecer, desde el punto de vista de las exigen- 
cias de la higiene, las condiciones que deben llevar las aguas salidas 


de terrenos calcáreos. 
42 cuestión. — Higiene de los ríos públicos. —Las basuras de las 


casas, su recogida, su transporte y su tratamiento fmal; reglas higié- 
nicas que hay que seguir en las casas y en las ciudades. 


A 
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5° cuestión. —Progresos realizados desde hace veinte años en 
materia de calefacción y ventilación de las habitaciones privadas y 
colectivas. bi, 

62 cuestión.— Reglas generales de higiene que hay que obser- 
var en la distribución, la aereación permanente y la decoración de 
las habitaciones. ` 

CUARTA SECCIÓN. 


+ 


Higiene industrial y profesional. 


12 cuestión. — Ankylostomasia. Hacer conocer el desarrollo to- 
pográfico de la ankylostomasia en los países carboneros, el tanto por 
ciento de los obreros que estén atacados y las relaciones de esta enfer- 
medad con las condiciones higiénicas de las minas de «carbón de 
piedra en que ha sido verificada (ventilación, temperatura, hume- 
dad, etc.) 

Indicar los medios profilácticos, prácticos y realizables que hay 
que tomar para evitar el mal. i 

| Señalar los que han sido aplicados y los resultados que se han 
obtenido de ellos. 

2° cuestión.— Medidas que hay que tomar para preservar la 
salud de los obreros ocupados en las fábricas en que se tratan mine- 
rales de zinc y plomo y en las que se producen los compuestos de 
plomo. Ñ 

3° cuestión. —En qué medida se puede, por métodos fisiológi- 
cos, estudiar la fatiga, sus modalidades y sus grados en las diversas 
profesiones? ¿Cuáles son los argumentos que las ciencias fisiológi- 
cas y médicas pueden ó podrían hacer valer en favor de taló cual 
modo de organización de trabajos? 

4* cuestión. — ¿Cuál es la influencia del trabajo, en las salas de 
filatura de lino, sobre la salud de los obreros? ¿Cuáles son las medi- 
das que hay que tomar, principalmente desde el punto de vista de la 
temperatura y del estado higrométrico del aire, para mejorar las 
condiciones del trabajo en estas salas? ( 

5° cuestión. —El trabajo en las cortadurías de pelos. 

Determinar las causas de insalubridad de esta industria, la natu- 
raleza y la gravedad de las infecciones que provoca y las medidas 
que hay que tomar para sanearla. 

6? cuestión. — Indicar las medidas sanitarias tomadas en diferen- 
tes países en lo que concierne á la pequeña industria y la industria 
á domicilio. 

Discutir estas medidas; apreciar en qué dejan que desear y 
nunca ser modificadas ó completadas. 


QUINTA SECCIÓN. 
Higiene de los transportes en común. 


1° cuestión. — Organización de la propaganda higiénica y dela 
lucha contra las enfermedades trasmisibles en el personal activo de 
los caminos de hierro. 
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2: cuestión. —De los mejores procedimientos de desinfección de 


los vagones que sirven para el transporte de los viajeros, animales y 
mercaderías. 


SEXTA SECCIÓN. 


Higiene administrativa: profilaxia de las enfermedades trasmisibles. 
— Habitaciones obreras. — Higiene infantil, 


1? cuestión. — Reglas que hay que seguir en la alimentación de 
la primera edad. Medios que hay que emplear para hacer entrar en 
la práctica las nociones de higiene infantil y, sobre todo, de los pre- 
ceptos de la alimentación de los niños. Protección legal de los recién 
nacidos. ae 

2° cuestión. —Fin de la inspección médica é higiénica de las 
escuelas públicas y privadas. Organización de esta inspección. Con- 
diciones de eficacia. 

3° cuestión. —Intervención de los poderes públicos en la lucha 
contra la tuberculosis. ¿Habrá lugar de distinguir los países en los 
cuales existe el seguro obligatorio contra la enfermedad y la invali- 
dez, y aquellos en que no existe? 

4° cuestión. —La profilaxia sanitaria de la peste y las modifica- 
ciones que hay que llenar en los reglamentos cuarentenarios. 

5 * cuestión. — Intervención de los poderes públicos: 

En lo que concierne á la construcción de habitaciones salu- 
bres das á la población obrera necesitada; 

a) Intervención indirecta; favores fiscales, disminución de las 
prescripciones relativas á la policía de las construcciones, etc.; 

b) Intervención ' directa; participación en las asociaciones de 
construcción; por las municipalidades é instituciones de beneficencia; 
expropiación general ó individual; 

2. Por la reglamentación de las condiciones de higiene que deben 
reunir los alojamientos (antiguos y nuevos) dados en alquiler á las 
clases obreras y necesitadas, y la imposición de medidas de limpieza 
y de conservación que hay que exigir de los inquilinos; 

3. Por la vigilancia que hay que ejercer sobre esos alojamientos. 

6? cuestión.— La práctica de la desinfección de las habitaciones. 


SÉPTIMA SECCIÓN. 
` Higiene colonial. 


1? cuestión. — Alimentación de los europeos y de los trabajado- 
res indígenas en los países cálidos. 

2° cuestión. — Profilaxia de la malaria. 

3? cuestión. — Profilaxia de la enfermedad del sueño. 
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SECCIÓN OFICIAL 


Sexta sesión ordinaria celebrada por la Junta Directiva de la Fa- 
cultad de Medicina y Farmacia, el día 13 de junio de 1903, bajo la 
Presidencia del Decano Doctor don Juan J. Ortega, y á la cual con- 
currieron los Vocales: Doctores Rosal, Abella, Montenegro y Enriquez 
Toro y el infrascrito Secretario. 


A I 
Se abrió la sesión á las 10 a. m. 
; 11 | ed 
Se leyó el acta de la sesión anterior y se aprobó sin discusión. 
II 


Se dió lectura al oficio del Ministerio de Gobernación y Justicia 
de fecha 29 de mayo próximo pasado, recibido el 3 de los corrientes, 
así como á la comunicación del Jefe Político de Sacatepéquez relativa 
á manifestar que ha aparecido una epidemia de Tifus Exantemático 
en los pueblos de Sumpango, Santiago, Sacatepéquez, Santa María 
Cauqué y San Lucas y exponer las medidas que se han puesto en 
práctica para atacar la epidemia y evitar su desarrollo y propagación. 

Con el detenimiento que asunto tan importante se merece, la 
Junta consideró una por una dichas medidas y encontrándolas ade- 
cuadas, pues son las que deben tomarse en presencia de toda epidemia 
de enfermedades contagiosas graves, dispuso recomendar continúen 
poniéndose en rigurosa práctica bajo la inspección del Cirujano De-' 
partamental. | | 

IV 


j Ae 

Se admitió la renuncia de Vocal suplente del 3% Jurado de exa- 
menes que presentó el señor Licenciado don A. Zúñiga y se nombró 
para sustituirlo, el de igual título don Isidro Gándara. 

La Secretaría manifestó que también procedía nombrar á las 
personas que debían sustituir á los Doctores don Manuel Arroyo y 
don Salvador Ortega, que se ausentaron del país, en los cargos del 
1? y 2° jurado respectivamente. La Junta dispuso que e] Doctor don 
Samuel González sustituyera al Doctor Arroyo y en vez del Doctor 
González se nombró al Doctor don Ricardo Alvarez y que el Doctor 
don Ramón Bengoechea sustituyera al Doctor Ortega, designandose 
como suplente del segundo jurado al Doctor don Alberto Padilla. 


V 


Se accedió á la solicitud del cursante de Medicina don Felipe 
Lima L. sobre que se le permita verificar su examen general privado, 
sin sufrir el de instrucción militar en atención á las razones que expuso. 
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VI 


' La Junta quedó enterada del oficio del Secretario de la Presi- 
dencia del Tribunal de Cuentas en que manifiesta que con fecha 6 del 
corriente junio, aquel tribunal aprobó las cuentas de la Tesorería de 
esta Facultad correspondientes al año escolar de 1902. 


, VII 


a Se puso á discusión y se aprobó el siguiente proyecto de con- 
rato: 

«Ernesto Mencos, en concepto de Secretario de la Facultad 
de Medicina y Farmacia, y Julio Barrientos por sí, celebran el siguiente 
contrato: 

1°— Barrientos se encarga de conservar esmeradamente, desde la 
aprobación de este contrato, el reloj de la torre de la Escuela de Me- 
dicina y Farmacia, estando á su cargo dar la cuerda y vigilar que 
marque y dé las horas con regularidad. : 

2°— Las composturas que haya que hacerle, se pagarán por se- 
parado. - 

3"— La Tesorería de la Facultad abonará mensualmente por el 
trabajo de que se ha hecho mérito la suma de $15.00. 

En fe de lo cual se firman dos en un mismo tenor en Guatemala 
AS de junio de mil novecientos tres.» i 


VIII 


Con el fin de hacer algunas modificaciones importantes, se revió 
el proyecto de arancel á que deben sujetarse las comadronas tituladas 
en el cobro de sus honorarios, después de discutido el proyecto, 
quedó así: ; 
1°— Por asistencia de un parto de 6 a. m. 49 p. m., de $104 $20. 
22—Por asistencia de un parto de 9 p. m. á 6 a. m., de 
SMA $25. 
3°—Por cada hora que la comadrona permanezca después del 
parto al lado de la paciente de 6 a. m. 49 p. m., en los casos graves 
y por indicación del médico, $ 3. 

4°—Por cada hora que la comadrona permanezca después del 
parto al lado de la paciente de 9 p. m. 4 12 de la noche, en los casos 
graves y por indicación del médico, $ 4. 

5°—Por cada hora que la comadrona permanezca después del 
parto al lado de la paciente de las 12 de la noche 46a. m., $ 5. 
6°—Por cada curación á la madre ó al niño en los días siguien- 
- tes al parto, $ 3. 
72 —Por el examen de la paciente antes de la época del parto 
siempre que fuere solicitada, $ 3. 
82—Por servicios fuera del lugar del domicilio de la comadrona, 
se abonará á ésta por cada legua $ 3. 
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Aprobado en esta forma, se dispuso remitirlo con atento oficio al 
Ministerio de Instrucción Pública para su tramitación. 
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3 No habiendo otro asunto de qué tratar, se levantó la sesión á las 
Y 11 y 20a. m. 

E Í i 

E Juan J. ORTEGA, Ernesto MENCOS, 

ES Decano. Secretario.  / 

: 

5 Séptima sesión ordinaria, celebrada por la Junta Directiva de la 
pe Facultad de Medicina y Farmacia, el día 21 de ¡julio de 1903, bajo la 
{ Presidencia del Decano Dr. Juan J. Ortega, y & la cual concurrieron 
ho los Vocales: Doctores Rosal, Zúñiga, Abella y Montenegro y el infras- 
TE crito Secretario. Eray. 


—_> 
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$ 
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Se abrió la sesión 4 las 11 a. m. 


II 


Se dió lectura al acta de la sesión ahterior y sin discusión fue 
aprobada. t 


Si AE R 


aK 


III 


* 


Una en pos de otra se leyeron las solicitudes del Licenciado don 
Federico Arévalo y de don Francisco Marroquín D. relativas á que 
se les permita abrir, al primero una Farmacia en la 9? Avenida Sur de 
esta ciudad y al segundo una venta de medicinas en Chimaltenango; 
estando arreglados á la ley los documentos que acompañan de dichas 
solicitudes, la Junta acordó de conformidad. 


IV 


Resolviendo una consulta de la Secretaría, la Junta acordó que 
no se dén trámites á las solicitudes de los cursantes relativas á la prác- 
tica de exámenes de repetición, pues en su oportunidad se señaló el 
tiempo en que debían verificarse dichas pruebas. 


` V 


Con el fimde poder archivar empastadas las tesis de los cursan- 
tes, en volúmenes anuales, se dispuso que al permitir que se impri- 
man dichos trabajos, la Secretaría indique al interesado la clase de 


formato á que deben sujetarse en la ímprenta. yg 
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Habiendo manifestado don Arturo Siguere, en atenta comunica- 


ción, que no podía continuar imprimiendo el periódico «La Escuela , 


de Medicina, » órgano de esta Facultad sino por el doble del precio 
actual es decir, por $ 16 página, la Junta dispuso que se dieran las 
gracias al señor Síguere por el tiempo que tuvo á su cargo dicho tra- 
bajo y que la Secretaría recabe de las otras imprentas, los precios 
corrientes para escoger la que sea más cómoda. 


UV 


No habiendo otro asunto de qué tratar, se levantó la sesión á las 
II y 40 a. m. i 
Juan J. OrTEGA, ~ y Ernesto MENcos, 
q Decano. Ss Secretario. 


v / 


Octava sesión ordinaria, celebrada por la Junta Directiva de la. 
Facultad de Medicina y Farmacia, el día diez de agosto de 1903, bajo 
la Presidencia del Decano Dr. don Juan as Ortega, y 4 la cual concu- 
rrieron los Vocales: Doctores Rosal, Toledo H., Abella y Montenegro 
y el infrascrito Secretario. pe 


I 
Se abrió la sesión á las 11 y 30°42. sm. 


II 


7 


Leyóse el acta de la sesión anterior y se aprobó sin discusión. 
III 


Una:en pos de otra se leyeron las solicitudes de don Sebastián 
Guevara y de don Rafael Godoy S. sobre que se les permita estable- 
cer ventas de medicamentos en Jalapa, Departamento del mismo 
nombre y en Pueblo Nuevo, Departamento de Santa Rosa, respecti- 
vamente, y estando los documentos que acompañan á dichas solici- 
tudes arreglados á la ley, la Junta acordó de conformidad. 


CA 


Se puso á discusión el informe que presentó el Dr. don José Azur- 
dia, como comisionado para dictaminar en la causa que por homici- 
dio procede contra Felipe Mendoza, leyéndose los pasajes conducen- 
tes y que obran en dos legajos compuestos de 38 y 18 fojas útiles 
respectivamente y que al efecto remitió la Presidencia de la Corte 
Suprema de Justicia. 
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Después de algún debate la Junta acordó que se evacuara el 
informe en los siguientes términos: «No habiendo sido posible obte- 
ner contestación al cuestionario que para emitir juicio propuso la Jun- 
ta Directiva en 21 de noviembre de 1901, ésta no puede dictaminar 
como se pide; é indica como indispensable la exhumación de los res- 
tos del occiso; y que por quien corresponda sea examinado el cráneo 
para juzgar de las dimensiones y demás circunstancias de una fisura 
á que hace el Cirujano referencia en su segundo informe, indagando 
por este medio hasta donde sea posible cuál fue la causa de la muer- 
te de Fernando Torres.» 


V | : 
No habiendo otro asunto de qué tratar, se levantó la sesión á las 
12 y,30' p. m; | 


Juan J. ORTEGA, Ernesto MENcos, 
Decano. = Secretario. 


y 


COMUNICACIONES 


y « e i 1 
Patacio DEL Poper Ejecutivo: Guatemala, 16 de septiembre 
de 1903. 


Señor Decano de la Facultad de Medicina y Farmacia. 


Presente. 


Comunico á Ud. que esta Secretaría ha nombrado á los señores 
Doctores don Jorge Avila Echeverría, don Miguel Valladares y don 
Salvador Saravia, para que en representación del Gobierno, presen- 
cien los exámenes de fin de curso en ese establecimiento. 

En tal virtud comunicará Ud. á dichos señores el día en que 
deben comenzar esas pruebas. 


TIL: 
J. A. MANDUJANO. 


PaLacio NACIONAL: Guatemala, 19 de septiembre de 1903. 


Señor Decano de la Facultad de Medicina y Farmacia. 
Presente. 


4 
Debido 4 la movilización de fuerzas que hubo 4 principio de 
año, no fué posible que se organizara la clase de instrucción militar 
en esa Escuela. En ese concepto, los alumnos á quienes corresponde _ 
esa clase, la deberán recibir junto con los de primer año, en el curso 
próximo entrante. | 
Diop: 


J. A. ManDujano. 
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ACUERDO 


Facultad de Medicina y Farmacia. 


Por CUANTO: 


Los Bachilleres don José Fernández de León y don J. Heliodoro 
Robleto fueron aprobados por unanimidad de votos en los exámenes 
general privado y de tesis, previos al título de Médico y Cirujano, 


Por TANTO: 


Fueron investidos con el título antedicho en 10 de agosto y 
17 de septiembre del año en curso, respectivamente, haciéndose 
acreedores á las preeminencias de ley. 
, Lo que se pone en conocimiento del público para los efectos 
de ley. 
Secretaría de la Facultad de Medicina y Farmacia. —Guatemala, 
20 de septiembre de 1903. 


ERNESTO MENCos, 
Secretario, 


REPRODUCCIONES 


CARTILLA DE HIGIENE 


acerca de las enfermedades trasmisibles, destinada 4 la ensefianza primaria por el 
Dr. LUIS E. RUIZ, premiada en Concurso por la ‘‘ Academia Nacional de Medicina.” 


(Conclusión. ) Ñ 


§ 30.—III. Aislamiento. Las dos medidas por excelencia 
para evitar la propagación de las enfermedades infecto-contagiosas 
son el aislamiento y la desinfección. En efecto, si un enfermo de 
afección trasmisible se aisla, se separa de los sanos, está en la com- 
pleta imposibilidad de comunicar su enfermedad y si después que 
haya sanado ó fallecido se desinfecta perfectamente el medio en que 
estuvo (local, vestido, útiles, etc., etc.,) claro es que esta destrucción 
de gérmenes evita de modo total que se extienda la enfermedad. 

31.—Pero el aislamiento en parte depende de la familia y en 
parte de la autoridad. Veamos lo que nosotros podemos y debemos 
hacer. ; 

La habitación puede tener varias ó una sola pieza; en el primer 
caso se colocará al enfermo en lammás aislada, cuidando de ventilarla 
muy bien y dejando en ella sólo los muebles estrictamente indispen- 
sables (si hay alfombra, cortinas, etc., etc., serán quitadas inmedia- 
tamente). Las ropas y sábanas deben ser cambiadas todos los días 
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y en un barril ó vasija de madera (nunca de metal) que tenga una 
solución de mercurio ó zinc en esta relación: agua 1,000 gramos, 
bicloruro de mercurio 1 gramo ó bien agua 1,000, sulfato de zinc 50 
gramos; pero en cantidad bastante para cubrir las ropas, que perma- 
necerán allí algunas horas y se sacarán para ser lavadas. Cada 
cuatro días se verterá esta solución en el excusado sustituyéndola por 
otra nueva. Las evacuaciones de los enfermos (deyecciones, orina, 
esputos, etc., etc.,) se recibirán en vasijas que contengan esta ú otra 
solución antiséptica: agua 1,000 gramos, sulfato de cobre 50 gramos; 
se hará lo más completo el aseo del enfermo (boca, oídos, etc., etc.) 

S'32.—La asistencia de esta clase de enfermos se hará por el 
menor número de personas; siempre que sea dable éstas serán elegi- 
das entre las que hayan tenido ya la enfermedad ó sean inmunes por 
cualquier motivo; pero de todos modos nunca tomarán alimentos 6 
bebidas en la pieza ocupada por el enfermo, se asearán las manos 
cada vez que lo toquen y antes de cada comida se lavarán también 
las manos con soluciones de lisol al 3%, 6 de permanganato de 
potasa al 1¿X1,000 (con lavado posterior de ácido oxálico) ó bien 
empleando jabones de sublimado 6 cianuro de mercurio al 5% 6 de 
lisol al 10%. Cuando termine la asistencia 6 cuando se muden harán 
que sus ropas sean desinfectadas, durante la asistencia estarán en la 
pieza con una bata ó saco que cubra todas sus ropas y que han de 
quitarse dejándolo allí cuando vayan á otra pieza. 

S 33-—Si la habitación tiene una sola pieza, lo que indica los 
pocos recursos de la familia, lo más conveniente es llevar al enfermo 
al hospital, porque así el peligro de contagiar á los sanos es menor, y 
el enfermo mismo tiene mayores probabilidades de sanar; así es que 
la ciencia y la caridad nos dan este consejo. Si por especiales circuns- 
tancias no es llevado el enfermo al hospital, entonces es preciso que 
sólo queden en la pieza de que se trata, las personas absolutamente 
indispensables para la asistencia del paciente. 

S 34.—IV. Atslamiento.—(Escuela).—Si el local y régimen 
de la escuela no son como lo quiere la Higiene y si los niños que á 
ella concurren no son bien vigilados á su entrada, tendremos dos 
causas generales de posible trasmisión de enfermedades infecciosas. 
Pero la escuela aseará diariamente sus salones, hebdomanariamente 
lavará'con líquido antiséptico el piso, dos veces por año limpiará las 
paredes y al fin de cada año, en las vacaciones, hará que se practique 
una desinfección. Habrá el número necesario de escupideras (fácil- 
mente aseables y muy cuidadas), bien colocadas. 

$ 35.— Diariamente, al entrar los niños, se les observará, y á 
los francamente sospechosos de afección febril 6 enfermedad parasi- 
taria, no se les dejará reunir con los demás, sino hasta que el médico 
inspector lo determine, (si por fortuna se cuenta con este empleado). 
Los niños que hayan estado enfermos de viruela, varioloides, (virue- 
las nee escarlatina y sarampión, po podrán volver á ingresar á la 
escuela (estarán aislados para ella) sino hasta que hayan terminado 
su completa descamación; pero en todos los casos no será antes de 
3o días para la viruela, 15 días para la varioloides y el sarampión, 
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y 40 dias para la escarlatina. ` Los que hayan padecido orejones, 
tifo, fiebre tifoidea, crup, difteria ó tos ferina, una vez que sanos 
hayan sido bañados, volverán á la escuela, si fueran orejones después 
de 15 días, si tifo ó fiebre tifoidea después de 25 días, si fué difteria 
6 crup después de 4o días y si tos ferina al terminar 45. Aunque 
científicamente puede demostrarse que el peligro termina respecti- 
vamente antes del período de días señalados, la práctica dice que 
esta latitud es buena y conveniente, por la incuria, descuido ó indo- 
lencia de muchas gentes. 

$ 36.—V. Lucha contra la tuberculosis. — La tuberculosis es la 
enfermedad trasmisible más implacable, reina constantemente en 
todos los pueblos y su cronicidad la hace más terrible y más peligrosa; 
es de todos los males el que más mata y no respeta á nadie, lo mismo 
hace víctimas en la clase alta y acomodada de la sociedad, como 
entre los pobres y desvalidos que forman el pueblo más humilde, lo 
| mismo quita la vida al niño mimado de sus amantes padres que 


tenían en él sus esperanzas y llenaba sus aspiraciones, como á la 
joven próxima á desposarse y henchida de ilusiones, lo mismo al 
trabajador padre de familia que incesante llevaba el sustento á nume- 
rosos hijos, como al respetable anciano lleno de virtud y experiencia, 
que era el escudo y guía de numerosa prole. 

$ 37.—Pero si los efectos de tan cruel enfermedad son tan 
desastrosos desde el momento en que es trasmisible se convierte á 
« nuestros ojos en evitable; ý entonces nuestro afán será conocer per- 
fectamente como invade al organismo, para que escrupulosa é ince- 
santemente le opongamos los múltiples recursos con que la Higiene 
arma nuestro brazo, haciendo invulnerable á nuestro cuerpo. 

Fácil me sería redactar con sencillez en seguida, los preceptos 
higiénicos que previenen tan desagradable enfermedad; pero mejor 
quiero espigar en campo ajeno, tomando de un meritísimo escrito del 
Sr. Dr. D. Eduardo Licéaga, (Presidente del Consejo Superior de 
Salubridad) lo que es conducente á mi propósito. 

« Y mi empeño en este sentido llamando la atención sobre tan 
nefasta enfermedad y puntualizando las reglas que han de practicarse 
para prevenir su invasión, no sólo es humanitario sino patriótico, 
«puesto que desgraciadamente tan mortífera enfermedad ha ido año por 
año aumentando entre nosotros; y de ahí nuestro imperioso deber, 
nuestra sagrada obligación de oponerle con tenacidad y constancia 
todos los esfuerzos de que seamos capaces individual y colectivamente. 

§ 38,— Modo de invasión del microbio y sus propiedades.— El 
microbio tuberculoso sale del organismo enfermo (hombre ó animal) 
conducido principalmente por las excreciones del aparato respiratorio 
(esbutos) con menos frecuencia por el aparato digestivo (deyecciones 
intestinales) 6 bien por la secreción mamaria (leche). Asi pues, el 
peligro decrece del primero al tercer modo de salida del mzcrobzo. 

- Desprendido ‘del enfermo, entra al sano principalmente por la 
yo respiración, en los polvos que lleva el aire, con menos frecuencia por 
7 la vía digestiva ( con la leche ó alimentos contaminados, en que no 

hayan sido destruidos) y excepcionalmente por una herida. 
; 2 
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$ 39.—Pero al salir el microb10 del enfermo, puede no penetrar 
inmediatamente al sano, y entonces permanece en el suelo, en los 
lienzos, etc., etc., y se observa que conserva su vitalidad durante 
mucho tiempo, y más vive si reside en sitios húmedos que están en 
la obscuridad, porque la luz intensa del sol lo mata en pocas horas, 
y la luz difusa en algunos días; pero el mejor medio de destruirlo es 
el calor, pues á cien grados muere en dos minutos. La solución de 
ácido fénico al 5 % lo destruye, así como también la que resulta de 
poner á un litro de agua 20 gramos de sal matina y 2 de bicloruro de 
mercurio. [En cambio se conserva indefinidamente en los esputos 
secos. : 

$ 40.—El mecanismo de su trasmisión puede ser de varios 
modos; beso de tuberculoso, principalmente en la boca, pues al arro- 
jar el esputo quedan algunas partículas en el trayecto que éste recorre | 
y de ahí la contaminación; el polvo que arrastra las partículas de 
esputos desecados que contienen microbios y que son levantados al 
barrer, sacudir, etc., siempre que dichos esputos hayan caído al suelo, 
ensuciando las paredes, las ropas de cama, etc., etc., por último, ' 
penetra al tubo digestivo con los alimentos contamiriados desde su 
origen 6 á los cuales hayan caído microbios. 

De lo dicho respecto al modo de salir el microbio del enfermo, la 
manera de penetrar al sano, las propiedades de dicho microbio y los 
medios de combatirlo; podemos deducir ‘ty formular las reglas, .que 
tanto los sanos como el enfermo han de observar respecto de tan 
grave padecimiento. 

$ 41.— Reglas. (a). Ningún enfermo de isis pulmonar debe 
besar á ninguna persona en la boca; (b). Toda persona, y especial- 
mente los tuberculosos, deben abstenerse de escupir en el suelo, en 
las paredes, muebles y ropas; (c). Todos deben escupir en las escu- 
pideras de las localidades y habitaciones; (d). Los tuberculosos, 
además, deben traer consigo siempre escupideras portátiles, recomen- 
dándose las de papel japonés ó pañuelos japoneses impermeables,' 
(cuyos útiles después de usados serán destruidos por el fuego); (e). 
El suelo donde hayan caído esputos de tuberculosos, será limpiado 
con lienzos húmedos; (f). Los muebles del lugar donde habitan los, 
tisicos, no serán sacudidos con plumeros, sino aseados con lienzos 
ligeramente humedecidos; (g). En caso que sea necesario recibir en 
vasijas las deyecciones de los tuberculosos, se pondrá en ellas líquido 
desinfectante; (h). La leche de vaca se tomará después de hervida; 
(i). Los cubiertos y utensilios serán exclusivos para cada tuberculoso; 
(3). En la recámara de los físicos no debe dormir otra persona; (k). / 
Ningún niño tuberculoso, maestro é ayudante, debe estar al ladofde ~ 
los demás en las salas de enseñanza; (1). Con mayor rigor que res- 
pecto de los demás, debe prohibirse tomar alimento en el cuarto del 
tísico y todos sus asistentes no sólo se lavarán las ‘manos, sino tam- 
bién la boca antes de comer; (ll). Los hombres tísicos deben rasu-. 
rarse constantemente, por la facilidad de contaminarse y la dificultad 
de desinfectarse bien la barba. 
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CAPÍTULO V. 
Enfermedades parasitarias. 


§ 42.—Se llaman parásitos los animales que viven en otros 
grandes, como las pulgas, los piojos y la solitaria, que viven en el 
hombre, el perro, el gato, etc., también se nombran parásitos á 
vegetales pequeños que viven en ‘las plantas grandes 6 en animales, 
como el heno, que vive en los ahuehuetes, la caspa que se observa 
en la cabeza de muchas personas. Así, pues, fácil es convencerse 
que unos son de origen vegetal, como el algodoncillo de los niños, 
que se presenta en la boca de algunos que están muy débiles; otros 
son de origen animal, como la sarna cuyo parásito se introduce en la 
piel de las manos de personas muy descuidadas ó como la solitaria 
que se desarrolla en el intestino de quien ha comido carne que con- 
tenía cisticercos vivos. 

$ 43.— Muchos de estos parásitos causan enfermedades ya gra- 
ves, ya molestas, ya asquerosas ú ocasionan simples molestias; pero 
en todos los casos son molestias 6 enfermedades trastnisibles que en 
determinadas circunstancias se adquieren y por tales motivos pueden 
prevenirse, nos es dado librarnos de ellas, pues por sus caracteres 
entran en la categoría de las evitables. 

Como el objeto al estudiar estos parásitos, no es simplemente el 
de conocerlos sino además, y principalmente el de evitar su. propa- 
gación, no serán considerados por sus semejanzas, sino por el sitio 
que invadan ó el modo de invadir, esto es, si enferman la cabeza, 
los brazos, los pies, ó bien, si penetran con los alimentos, con el 
agua, etc. La tiña, la sarna y las niguas están en el primer caso, la 
solitaria y las lombrices en el segundo. 

S 44.— Parásitos en la cabeza. Hay varias enfermedades para- 
sitarias (que se llaman tiñas y se presentan principalmente en la 
cabeza de los niños. A veces se observan especies de placas, resul- 
tado de que los cabellos se rompen cerca de la piel, que aparece 
rosada en estos puntos; otras ocasiones aparecen costras amarillas, 
arredondadas, deprimidas en el centro y que producen olor muy des- 
agradable; tanto en uno como en otro caso el cabello se cae y hay 
comezón. Otras veces el cabello desaparece desde su raíz, dejando 
placas redondeadas y lisas pero sin comezón. Estas enfermedades 
son causadas por hongos, que se trasmiten de varias maneras; ya 
por el de peines ó cepillos que usados por un enfermo no se han 
aseado convenientemente, 6 ya porque se pongan sombrero 6 gorro 
de otro que tiene la afección, ó de animales enfermos: perro, 
gato, etc., etc. 

S 45. — Piojos. Estos parásitos se alojan en cabezas desaseadas 
y como adhieren sus huevecillos en los cabellos y tienen gran poder 
de reproducción, ocasionan como consecuencia comezón y algunas 
enfermedades de la piel. Uno sólo de estos insectos en dos meses 
produce 5,000 descendientes. 
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Caspa. Ocupa el cuero cabelludo y se presenta como polvo 
blanco ó escamitas blanquizcas, ó á veces obscuras, de mucha repro- 
ducción y fácil trasmisión, produce alguna comezón y aunque en 
menor escala que las tiñas también hace caer el cabello. La produce 


un hongo. 

$ 46.— Cara y cuello. Muchas veces tanto en la cara como en 
el cuello se presentan granos más 6 menos esparcidos 6 reunidos 
formando placas, cuyo origen son los parásitos en parte desaseada. | 

Manos. En la piel de entre los dedos, en los pliegues que hace 
el puño, en el dorso y palma de la mano, y á veces en la sangradera, 
se presentan unos como cordones que dan mucha comezón y veces 
hay que escurre un líquido, produciendo la sarna que es causada por 
un arácnido. 

Mezquinos. En varias partes de las manos suelen presentarse 
unas especies de verrugas 6 pápulas circulares, que indudablemente 
se deben á gérmenes orgánicos, puesto que son contagiosos. 

47.—Pies. Hay un pequeño insecto, la nigua que penetra en 
el contorno de la uña de los dedos y algunas otras veces en la planta, 
dorso 6 talón del ze. Aparece, (después de 24 horas de haber pene- 
trado), una mancha blanca que lleva en su centro un punto rojizo y 
rodeada de una aureola roja, que después de extraído el animal se 
supura, se pudre y por último se destruyen los tejidos. En todo el 
tiempo produce intensa comezón y aun ardor muy marcado. 

S 48.— Savañones. No está fuera de propósito hablar de esta 
pequeña enfermedad que se presenta habitualmente en el dorso del 
pie (á veces también en las manos y las orejas) como hinchazón rojo- 
violácea, dando lugar 4 comezón y ardor. Después se engruesa la 
piel y puede llegar hasta ulcerarse, se debe á frío repetido ó al cambio 
brusco del calor al frío 6 bien es favorecido por calzado estrecho 6 
guantes apretados. 

49.— Cuerpo. Pueden encontrarse en el cuerpo ya el piojo 
blanco, ya la pulga ó las diversas variedades de la garrapata, siendo 
excepcional la chinche. 

$ 50.— Tubo digestivo. La carne en general es tanto más fácil 
de digerir cuanto menos cocida está; pero tiene el inmenso peligro, si 
es de cerdo ó de vaca, de poder tener vivos embriones de gusanos 
intestinales. 

Solitarias (tenias). El que tiene solitaria expulsa de cuando en 
cuando pequeños fragmentos arrastrados por las materias fecales; 
los que son comidos por los cerdos (animales poco pulcros en su 
alimentación). Estos fragmentos contienen gran número de hueve- 
cillos encerrados en una cápsula ó especie de cajita que es destruida 
por el jugo intestinal y queda á descubierto un embrión arredondado 
provisto de seis ganchos. Dicho embrión penetra á los vasos y des- 
pués á los músculos donde se queda en forma de un chícharo que se 
llama cisticerco, en cuyo interior aparece una cabeza con la corona 
de ganchos y cuatro ventosas. Así permanece en el cerdo hasta que 
el pedazo de carne que lo contiene sea comido por el hombre en cuyo 
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intestino (y por los ganchos y ventosas) se fija y se desarrolla de 3 4 
6 6 mas metros. 

La solitaria no armada tiene su cisticerco más chico y se des- 
arrolla en la vaca, 

Otra solitaria llamada botriocéfalo, tiene su primera evolución 
en algunos peces. 

La triguina es parásito pequeñísimo que se desarrolla también 
en el puerco y cuando viene al hombre se aloja en el cerebro, en los 
músculos ó en los ojos de éste. 

Las solitarias causan variados trastotnos en quien las lleva; ya 
son cólicos, ya diarrea, ya accidentes nerviosos ó bien convulsivos en 
los niños. 

Por último los huevecillos de las lombrices pueden venir en el 
agua que tomamos y una vez llegados al intestino se desarrollan allí 
estos nocivos gusanos. 


CAPÍTULO VI. 
Reglas higiénicas para evitar enfermedades parasitarias. 


§ 51.—Se ha dicho que la suciedad ayuda la enfermedad y tal 
aseveración tiene respecto de las enfermedades parasitarias, su más 
triste verificación; por eso la primera regla para prevenir estos males 
es el aseo completo, constante y cuidadoso de nosotros, de nuestros 
vestidos y útiles y del medio en que vivimos. Pero el aseo de la cabeza 
para prevenir las tiñas, los piojos, la caspa, etc., exige en los niños, 
por parte de los grandes, incesante cuidado, en los niños conservar el 
pelo corto y en todos los casos y siempre que sea dable, tener útiles 
propios (peine, cepillo, etc.,) muy aseados y evitar ponerse de los 
otros, sombrero, gorro, etc., etc. 

Como el aseo del cabello se hace comunmente con alguna grasa 
con el objeto de prevenir (y muchas veces aún de quitar) la caspa, se 
usa esta sustancia: 
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$ 52.—Como ya se dijo en otro capítulo, las manos se han de 
tener siempre perfectamente aseadas; pero es prudente insistir sobre 
tan valioso punto y advertir, además, que las manos son los útiles que 
más tienden á satisfacer nuestras necesidades y por lo mismo no deben 
usarse inútilmente, no se ha de andar tocando y manoseando todo, 
para cuidar á ellas y respetar lo demás que nos rodea. 

En cuanto á los piés, además del escrupuloso aseo, siempre que 
sea dable, y en tiempo de invierno, se usará calzado abrigador, y ente- 
ramente propio para el pie, ni demasiado holgado ni estrecho, 


rp 


A rs 


‘oP e IAE A FER de A TR 


152 EA ESCUELA DE MEDICINA e 
AA A A a e iil ao ar 


$ 53.— Debe procurarse siempre que la carne que sirve para 
nuestra alimentación, ya sea de vaca, de cerdo ó de pescado, se ad- 
quiera en lugares que nos merezcan confianza por su bondad, pero 
además se debe someter á un fuego tal que pueda destruir los gérme- 
nes que acaso contenga. 

Respecto al agua de bebida se usarán precauciones análogas: que 
el lugar de donde se tome garantice su pureza y que además se filtre 
en filtros que detengan los gérmenes nocivos. 


CAPÍTULO VIL. 
Animales que enfermos, pueden enfermar, y reglas preventivas. 


$ 54.— Ya en el capítulo anterior se dijo que la Jeche de vaca 
tuberculosa puede contener los m2crobzos de la tisis y por tanto enfer- 
mar á quien la tome, el que está más expuesto si sólo se alimenta 
con leche. — 

También se dijo que la carne de cerdo, la de vaca ó la de pescado 
pueden tener czstzcercos y producir solitarias en los que las tomen. 

Se dijo igualmente que los perros, gatos, ratas, cerdos, etc., etc., 
pueden, si están enfermos, comunicar la sarna, las pulgas, la nigua, 
ELC. y etc; 

Se dijo ya que el perro ú otro animal rabioso puede, mordién- 
donos, comunicar la rabia. i 

Se refirió que la mosca que chupa la sangre de animal que tiene 
fiebre carbonosa puede con su piquete producirnos la pústula maligna; 
que determinado mosguzto puede, si está infectado, causarnos el palu- 
dismo; que otro mosquito, si está contaminado, puede con su piquete | 
traernos la fiebre amarilla; y por último, que la pulga que viene de 
rata afectada de peste puede comunicarnos tan terrible enfermedad. 

$ 55.—Pues bien, además de estos «animales, hay otros, que 
aunque excepcionalmente pueden enfermarnos si están enfermos, es 
prudente conocer los hechos. 

Así el caballo y el asno pueden padecer muermo, (cuyo carácter 
más aparente es el catarro,) tener lamparón (que se manifiesta por 
tumores en el cuerpo,) y tanto una como otra enfermedad pueden ser 
trasmitidas al hombre. Lo mismo que la gripa, que pueden padecer. 

Los pollos, las gallinas y en general muchas de las aves que se 
llaman de corral, pueden estar enfermas de tal modo que comuniquen 
la difteria. 

§ 56.— Reglas higiénicas. Hirviendo suficientemente la leche y 
cociendo convenientemente la carne, evitamos con seguridad, ser en- 
fermados por los gérmenes nocivos que contengan. 

Evitaremos que los gatos, perros, etc., nos trasmitan los insectos 
que tienen, aislandolos 6 desinfectándolos. 

Para evitar la mordedura de perro rabioso, 6 impedir su des- 
arrollo una vez causado el accidente, se procurará matar los perros 
vagabundos, sacrificar á los que tienen rabia y poner inyecciones 
antirrábicas á los seres mordidos, 
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El mejor medio de impedir el piquete peligroso de mosquitos y 
moscas, es: 1% aislar á los enfermos de paludismo, fiebre amarilla y 
animales con fiebre carbonosa, para que no sean picados y se conta- 
minen dichos insectos; 2° tratar de destruir 4 dichos mosquitos ya 
cuando sean adultos ó en los lugares donde se procrían, esto es, 
cegando las aguas estancadas, dándoles corrientes ó poniéndoles 
petróleo. Respecto de las pulgas se matará á las ratas con ácido 
carbónico. 

En cuanto á los caballos, asnos y gallináceas, se les aislará cuida- 
dosamente, matando las que no puedan ser curadas. 


A 


CAPÍTULO VIIL. 


Recapitulación. 


S 57.—En los capítulos anteriores he tratado de presentar, con 
la mayor solicitud que he podido, ante la natural curiosidad del niño 
y la reflexiva atención del maestro y del padre de familia, el incues- 
tionable valor de la salud, las causas generales de las enfermedades, 
las causas especiales de las enfermedades infecciosas trasmisibles, las 
reglas higiénicas para evitar que éstas nos enfermen, las enfermedades 
parasitarias y el modo de prevenirlas, réstame, en el presente, dar 
unidad al trabajo emprendido, formular la síntesis de la enseñanza, 
que con tanto ahinco por su valor supremo, deseo llevar á cabo. 

Para el niño que empeñoso y dedicado haya con provecho estu- 
diado y aprendido las útiles nociones anteriores, este capítulo será el 
sugestivo resumen que despierte en su mente el saber acumulado y el 
fácil medio de llevar á la práctica constantemente las reglas higiénicas 
que conservarán su salud y contribuirán á mantener la de los demás. 
Para el maestro que va á ser el experto guía en el aprendizaje de esta 
materia de incomparable importancia práctica, este capítulo será el 
sencillo y poderoso recurso que facilite de singular manera su labor, 
que lo haga inculcar con facilidad, en el espíritu del niño, principios 
fundamentales de invariable valor teórico para deducir de ahí reglas 
de conducta, de suprema importancia práctica, que haga ejecutar 
constantemente por el educando. | 


i 
LA SALUD. 


58.—La salud, es el primero de los bienes que disfruta el niño 
y el hombre; la salud, por el ejercicio normal de todas nuestras facul- 
tades, mantiene en nosotros la agradable sensación del bienestar; la 
salud, conservando íntegro al organismo, prolonga nuestra vida y por 
tanto nos permite disfrutar y en las mejores condiciones dedicarnos al 
trabajo, que es manantial purísimo de bienes y camino del progreso. 
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II. 
LAS ENFERMEDADES Y SUS CAUSAS. : 


$ 59.—Es obvio comprender que si la salud es el primero de los 
bienes, la enfermedad es el primero de los males. La enfermedad nos 
viene por múltiples circunstancias: ya por inconveniencias de nuestro 
organismo, porque los actos que forman nuestra vida no sean correc- 
tos; porque en el medio en que vivimos hay agentes mecánicos, físico- 
químicos 6 animados, que en especiales condiciones obran sobre 
nosotros y nos enferman. Pero las causas mecánicas y físico-químicas 
sólo tienen por maléfico influjo enfermar al que atacan sin convertirlo 
en posible origen de enfermedad para los demás; no sucede lo mismo 
con las causas orgánicas, pues éstas, al causar la enfermedad, con- 
vierten al paciente en foco de enfermedad capaz de trasmitirse-a los 
sanos. Pero estas causas animadas, ya son microdtos que determinan 
la tists, la fiebre tifoidea, la difteria, etc., ya parásitos que originan 
la tiña, la sarna, etc. 

III. 


ENFERMEDADES INFECCIOSAS, TRASMISIBLES, MODO DE PRODUCIRSE . 
Y PROPAGARSE, 


§ 60.— Los microbios nocivos son seres orgánicos infinitamente 
pequeños (microscópicos) que residen en el cuerpo del enfermo (de 
donde salen con sus excreciones,) en las ropas ó útiles contaminados, 
en la habitación ó lugar de permanencia, en huéspedes ó bien en el 
suelo ó materias que lo ensucian. De aquí parten para invadir el orga- 
nismo sano y son llevados por el aire, por el agua, por los alimentos, 
por cuerpos sólidos contaminados ó por huéspedes intermediarios 
(mosquitos, pulgas, etc.,) penetran al organismo por el aparato de la 
respiración, por el aparato de la digestión, por la piel ó mucosa que 
tenga alguna erosión ó por piquete de algún animalito, 


` 
IV. 
REGLAS HIGIÉNICAS PARA EVITAR ENFERMEDADES INFECCIOSAS. 


§ 61.—1. Educación.— La primera regla es abituar al educando 
á que ajuste su conducta constantemente á los preceptos đe la 
Higiene. 

2.—Aseo.— Debe practicarse el aseo en la mejor forma y con el 
mayor cuidado: 

a. En todo el cuerpo y especialmente en las manos; 

6. En nuestro vestido y los útiles que usamos; 

c. En la casa 6 parte de la habitación que podamos; 

ch. Al.barrer, sacudir 6 trapear, humedeceremos previamente 
para evitar que el polvo se levante; 

_ d. Se asearán completamente los utensilios que sirven para con- 

dimentar, conservar ó tomar los alimentos. 
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3-— Alimentos.— La alimentación exige especial cuidado: 

a. No se tomarán alimentos que estén descompuestos; 

ő. Los alimentos que exigen calor, deben recibirlo en cantidad 
suficiente para matar los gérmenes; 

¢. El agua para beber será pasada por filtro capaz de detener los 
microbios; 

ch. En estado de salud no se tomará alcohol ni bebida alcohólica 
alguna; 

_ d. Se tomarán frutas sólo que estén en sazón y aseándolas pre- 

viamente. i 

4.— Vacuna.— Debe practicarse la vacuna: 

a. La vacuna de Jenner se aplicará dentro de los tres primeros 
meses de la vida; ) 

6. Se practicará la revacunación cada diez años; 

c. Se aplicará lo más pronto posible la vacuna antirábica á todo 
el que fuere mordido por un perro rabioso; 

ch. Todo el que tenga que asistir á un diftérico, debe recibir in- 
yecciones antidiftéricas. $ 

d. Siempre que haya peligro se aplicará, con la mayor solicitud, 
la vacuna de Haxffkine. ) 

5.— Aislamiento. —Siendo el aislamiento perfecto, el medio por 
excelencia para evitar la trasmisión de las enfermedades debe 
observarse: : 

a. (A domicilio). Que el enfermo esté en pieza separada, con 
sólo los muebles y útiles indispensables y asistido por el menor 
número de personas posible y que éstas sean inmunes, si es dable. 

6. Los asistentes no tomarán alimentos ni bebidas en la pieza 
del enfermó y se asearán exageradamente las manos. 

c. (En la Escuela). Ningún niño que padezca enfermedad tras- 
misible concurrirá á la Escuela. 

ch. Todo niño que ha padecido enfermedad infecciosa trasmi- 
sible podrá volver á la Escuela previo baño, aseo y desinfección: 


I. Si padeció varioloides, sarampión ú 
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6. —Desinfección.—La desinfección será practicada durante la 
enfermedad, y al terminar, puesto que es el supremo y decisivo recur- 
so de evitar la transmisión matando los gérmenes. 

a. Se aseará constante y cuidadosamente al enfermo, usando 
líquidos antisépticos. 

6. Se desinfectarán las deyecciones y toda clase de excreciones 
del paciente. : 

c. Las ropas que se quiten al enfermo se sumergirán en líquido 
antiséptico antes de entregarse para ser lavadas. f 
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ch. Se mantendrán los excusados en perfecto aseo y desinfección. 

d. Concluida la enfermedad se avisará á la autoridad sanitaria, 
para que practique la total desinfección del local, colchones, etc. 

e. Los asistentes observarán estricta higiene. : 

7.—Lucha contra la tuberculosis. —Tratándose de la más nefasta 
enfermedad y cuya mortalidad aumenta diariamente en México, debe- | 
mos oponerle constantemente en contra los medios más eficaces: 

a. Todo tísico se.abstendrá de besar; 

6. Escupirá siempre en escupideras; 

c. Llevará consigo escupideras portátiles; 

ch. Dormirá sólo en la recámara, siempre que se pueda; 

d. Los utensilios que use serán sólo de él; 

e. Tanto sus ropas como los productos de excreción serán con- 
venientemente desinfectados; l 

jf. Los hombres rasurarán seguido la barba; 

g. Ni niños, ni maestros, ni sirvientes que estén tuberculosos, 
permanecerán en la escuela al lado de los educandos. 


Me `; 
ENFERMEDADES PARASITARIAS. 


$62—Los parásitos son ya animales, ya vegetales pequeños que vi- 
ven á expensas de animales y vegetales grandes. La solitaria, los piojos y 
las pulgas son ejemplos de los primeros, los pequeños hongos (que 
causan las tiñas) y la caspa representan á los segundos. Residen unas 
veces en el exterior y otras en el interior del organismo enfermo, otros 
en la carne de los animales que nos sirven de alimento, ó bien en el 
suelo ú objetos contaminados. y qn 

Llegan al organismo por el aire, por contacto, por el uso de uten- 


silios 6 en las substancias alimenticias. o 
. @ 


VI. 


REGLAS DE HIGIENE PARA EVITAR ENFERMEDADES PARASITARIAS. 


1 


$ 63.—1. Aseo. El aseo, cuidadoso y constante, es el más eficaz 
precepto en contra de estas enfermedades; pero con especialidad de 
aquellas partes del cuerpo, como la cabeza, las manos y los piés que 
son tan frecuentemente atacados. No usar lo de los otros. 

2.—Alimentos. Cuidadosamente se someterán á poderoso fuego 
los alimentos que se van á tomar y puedan tener gérmenes nocivos. 
El agua será filtrada apropiadamente 

3.—Aislamiento. Debe alejarse inmediatamente al niño ó educan- 
do que padezca cualquiera de estas enfermedades; y someterlo á 
curación adecuada. : | l 

4.—Desinfección. Se procurará sea hecha la desinfección de los 
útiles ó parte de la habitación que haya sido contaminada por alguno 
ó algunos de estos enfermos. 

Los objetos de uno de estos pacientes no se emplearán por los 
demás, y en caso de necesidad, sólo después de bien aseados. 
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VII. 
ANIMALES QUE ENFERMOS PUEDEN ENFERMAR Y REGLAS PREVENTIVAS. 


§ 64.—La leche y las carnes que nos sirven de alimento, si están 
contaminados, pueden trasmitirnos enfermedades y el modo seguro de 
evitar esto, será someterlas á fuego suficiente. 

Animales enfermos pueden enfermarnos por contacto, lo que se 
previene azslándolos para que sean curados ó sacrificados, 

Los huéspedes ó insectos pueden ser vectores de gérmenes nocivos 
y el modo de evitar sus nocivas picaduras, será aislar 4 los seres 
enfermos, destruir 4 ellos, hacer desaparecer las aguas estancadas 6 
ponerles petróleo para imposibilitar la vida de las larvas. 

Los medios de evitar y curar mordeduras de perros rabiosos, será 
matar á los perros vagabundos, destruir á los rabiosos y usar, llegado 
el caso, las inyecciones antirrábicas. 


* 
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§ 65.—Todo lo anterior debe ser estudiado con detenimiento, 
meditado cuidadosamente y reflexionado con toda atención, pues el 
objeto es trasformar en reglas de conducta práctica los conocimientos 
acumulados y adquirir el hábito de obrar higiénicamente. Si tal cosa 
se logra, es indudable que viviremos disfrutando salud. Abriguemos la 
íntima convicción, tengamos la fe científica de la completa eficacia de 
las Reglas de Higiene si son exacta, constante y completamente 
aplicadas. En efecto, en tal sentido infaliblemente surtirán. 

La vacuna evita la viruela, la rabia, la peste y la difteria; el filtro 
Chamberland evita la fiebre tifoidea, el coli-bacilo y algunos gusanos 
intestinales; los mosguzteros evitan el paludismo y la fiebre amarilla; 
(acaso el mal del pinto), el calor (aplicado 4 los alimentos) evita la 
triquina, la solitaria y otros helmintos; el azslamiento impide la tras- 
misión de enfermedades infecciosas; la desinfección y el aseo destruyen 
los gérmenes nocivos trasmisibles y la estricta observancia de los 
demás preceptos higiénicos vigoriza al organismo, dándole la mayor 
resistencia para no enfermarse y por tanto conservando la salud, que 
al ser inamovible base de felicidad es la condición permanente para 
dedicarnos al trabajo, fuente de regeneración y manantial inagotable 
de bienestar. 

Seamos ante todo aseados, porque si se ha dicho que la limpieza 
es hija del honor, yo añado que es madre de la salud. dag 

La salud es el primer factor de una vida completa, que empieza 
en la niñez, sigue en la edad madura para terminar sólo con la vejez, 
á semejanza del sol para toda la Naturaleza, que en cielo sin nubes 


“es hermoso al salir, radiante al medio día y apacible cuando declina. 


Pero la salud no sólo ha de ser el perfume de nuestra existencia, 
sino también la segura base para trabajar con provecho, puesto que 
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el trabajo nos allega recursos y elementos que 4 su vez serán factores 
para vivir bien, para seguir disfrutando salud. 

Todos nuestros actos deben ser ejecutados conforme á la Higiene 
para conservar la salud; y una vez teniéndola, gran parte de nuestra 
actividad debe consagrarse al trabajo, pues no debe olvidarse la 
hermosa y sugestiva frase del eminente Franklin: 


«Camina tan despacio la Pereza, 
Que siempre le da alcance la Pobreza. » 


e os T Ta TT 
CAPÍTULO IX. 
Parte Metodológica. 


§ 66—Lo que asegura la conservación de la salud es la práctica de 
las reglas higiénicas y no simplemente el conocimiento de ellas, por- 
que este importantísimo asunto es más bien de educación y de hábito 
que de simple ¿nmstrucción; por lo mismo el 'mérOoDO, la forma y el 
procedimiento con que se ha de enseñar esta materia tienen capital 
importancia en el éxito que con tanta justicia se desea alcanzar. 

67.—Método.—Las cosas y los fenómenos pueden conocerse 
valiéndose de ellos mismos, de modo directo é inmediato y haciendo 
intervenir principalmente las facultades discursivas del que aprende 
(método objetivo ) 6 bien sirviéndose de sus representaciones, de manera 
indirecta y mediata y haciendo la elaboración intelectual el que enseña 
(método subjetivo). Si para dar á conocer un reloj, presentamos el 
objeto mismo, esto es, el reloj, el que va á aprender por sí mismo hace 
la observación de conjunto y de detalle, emplea el método objetivo, 
pero si estando en la capital de la República queremos dar á conocer 
un buque de vapor y recurrimos á un juguete que lo represente y me- 
diante explicaciones llegamos á conseguir nuestro deseo, el método 
usado será entonces el subjetivo. El conocimiento del hermoso bosque 
de Chapultepec lo podemos dar objetivamente; pero la enseñanza de 
las batallas del gran Morelos sólo podemos suministrarla sub- 
jetivamente. 

La enseñanza de estas nociones de higiene, de tan importante 
materia (que califico así, porque tiende á satisfacer la primera de las 
necesidades, cuál es la conservación de la satwd) no puede hacerse 
objetiva sino sub7zetivamente y en tal caso no debe uno proponerse en- 
señar mucho sino enseñar bien, que lo enseñado no sea muy ¿xtenso, 
pero sí extenso, que las lecciones no sean muy grandes, pero sí muy 
repetidas para que se asimilen bien los hechos fundamentales y se 
adquiera el hábito de obrar higiénicamente y prevenir con preceptos 
adecuados, la contaminación. Que los educandos se penetren bien de 
los hechos y su causal enlace, así como de la eficacia de las reglas que* 
evitan sus malos efectos, siempre que son conveniente y cuidadosa- 
mente aplicadas. 
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Todo el mundo sabe que el contraste, de los elementos observa- 
dos, es el medio más apropiado.para percibir con la mayor claridad y 
por lo tanto para conocer mejor. La luz nos impresiona más si salimos 
de la obscuridad: y por eso para que los niños se formen el concepto 
más claro de la enfermedad, se le debe contraponer siempre el concepto 
de la salud; para que comprendan bien lo que es una enfermedad 
infecto-contagiosa y trasmisible se le debe comparar con una enfer- 
medad esporádica. 

También saben todos, que lo que se hace con agrado é interés 
se alcanza con más facilidad, por eso estas lecciones se han de presen- 
tar al niño como el descubrimiento de los misterios de su propio or- 
ganismo, para que disfrute el goce intelectual del saber elevado, y se 
despertará su interés haciéndole ver que la práctica de estas reglas le 
asegura la posesión de la salud, 

$ 68. —Forma. Puesto que es un pequeño Zibro el que va á po- 
nerse en las manos de los educandos. ¿Qué forma ha de revestir? No 
la forma catequística, de preguntas y respuestas, porque semejante 
modo duplica el trabajo intelectual del niño y reduce á menos de la 
mitad lo utilizable (aprenda la pregunta y la respuesta y de ésta 
aprovecha más la forma que el fondo). 

Como en toda enseñanza el primer requisito es la adaptación, 
debemos observar cuál sea la forma que le es más grata al niño y 
elegir esa. Nada interesa:y agrada más á los niños, nada atrae con 
más intensidad su atención que el cuento, la narración más ó menos 
dramatizada de los hechos, de los acontecimientos en que niños, mu- 
jeres ú hombres son los protagonistas. En consecuencia, la forma de 
relación debe ser preferida y en ese sentido está redactado el principio 
de este trabajo y es así como debe realizarse la enseñanza. 

Pero como es un libro el principal factor para que el educando asi- 
mile uno de los asuntos de más valor para su vida práctica, debe amar al 
libro y para conseguir tan importante objeto se necesita que el libro 
sea bello, sea hermoso, sea atractivo, esto se alcanza ¿lustrándolo am- 
plia y convenientemente, poniendo grabados, figuras coloridas, clara 
y perfecta letra, etc., etc., para que el método subjetivo (en su forma 
representativa) sea lo más sugestivo y consiga el mejor éxito. 

§ 69. —Procedimiento. Indicado el método que se ha de seguir, la 
forma y el útil principal de que nos vamos á valer, prescribiré en po- 
cas palabras el procedimiento. 

La escuela y con especialidad el salón donde se recibe al niño 
han de estar perfectamente aseados y cuidadosamente arreglados para 
su objeto. 

En la pieza anterior al salón ó en lugar adecuado, debe haber 
un lavabo con agua limpia, jabón, toalla, peine (metálico), cepillo 
(para la cabeza), tijeras y cepillo para el calzado. Además, un peque- 
ño lienzo y una brocha rígida, y escupideras en todas las partes prin- 
cipales de la escuela, provistas de solución antiséptica, el profesor, 
por más humilde y sencillo que sea su vestido, debe estar escrupulosa- 
mente aseado en su persona y bien arreglado su traje. Como no se 
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ha de perder ni un momento en la empresa de que el niño adquiera 
el hábito del aseo y la costumbre de ejecutar actos siempre higzénicos, 
al recibir al niño, en la mañana, al presentarse á la escuela se exami- 
nara si trae aseadas sus manos, limpia su cara y arreglado el cabello, 
así como el estado de su ropa. Si las manos, la cara ó el cabello no lo 
estuvieran, se hará que con los útiles destinados á este uso practique 
por sí mismo su aseo y una vez concluido limpie muy bien lo que haya 
usado (para lo cual tiene el /zenzo y la brocha). Que si no lo está, asée 
su calzado, y en cuanto al traje queda á la prudencia dél profesor hacer 
las indicaciones que juzgue se refieren á descuido ó faltas del niño y 
que él mismo pueda corregir, siendo discreto acerca de lo que pueda 
depender de la familia por falta de recursos ó sobra de ignorancia. En 
seguida y durante todas las horas de clases se vigilará que el niño 
obre conforme á la Higiene, llamando su atención convenientemente. 

Llega la hora que señala para esta enseñanza el Reglamento: en 
pocas palabras el profesor suscitará la atención de los educandos 
señalándoles el valor real del asunto: y acto continuo se hará que uno 
de los niños lea por ejemplo el primer período del capítulo 1 y sin 
descuidar la lectura mecánica (pronunciación correcta y clara, modula- 
ción propia y en la expresión fluidez) se preocupará de la lectura 
intelectual, esto es, de que el niño entienda lo que lea, que pueda 
expresarlo en forma distinta y hacer algunas referencias. Con tal mo- 
tivo el profesor, en forma dialogada (la inimitable forma Socrática) 
tomará como asunto lo que acabe de leerse, y como' medio la obser- 
vación personal de cada uno, realizando la enseñanza y despertará en 
los discípulos el interés que los haga consultar su /¿bro y ejecutar actos 
marcadamente higiénicos. 

Así continuará su enseñanza, ya tomando por tema lo leído, ya 
las láminas, etc., etc., etc., teniendo el mayor cuidado en hablar 
varias veces sobre el mismo asunto, variando sólo la forma de presen- 
tarlo, como se hace cuando se muestra un cuerpo de varias caras, que 
siendo el mismo objeto se presenta por diversas faces para hacerlo 
conocer lo mejor posible. Otras veces en otra clase preparará la ense- 
ñanza de ésta; así en la de lecciones de cosas tomará como asunto el 
anopheles, la stegomya, la pulga, el perro, el cerdo, la rata, etc., etc., 
y al venir 4 Higiene señalará el papel de estos animales para la salu- 
bridad. Cuando en la misma clase hable de agua y de alimentos 
(carne y leche ) tocará la contaminación é infección de estos productos; 
cuando se refiera al aire aludirá á los microbios que pueden ir en él y 
con especialidad al de la ¢¢s¢s. De esta manera, como se ve, se pro- 
duce la convicción en el que aprende y por el ejercicio se le hace 
contraer el hábito higiénico. 

Se procurará por todos los medios que sea dable ¿mculcar los 
principios ó ideas fundamentales de la Higiene, suscitando la mayor 
atención, haciendo más perspicaz la percepción, en suma, preparar el 
terreno para depositar en él fecunda semilla que, por el riego de los 
sucesivos conocimientos y el calor de la práctica, se desarrolle y fruc- 
tifique como la principal y más frondosa planta. 
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Los tres lavados en el tratamiento de la uremia. 


Del Journal des Praticiens traducimos lo siguiente, debido á la pluma del 
eminente H. Huchard: 

EXPOSICIÓN CLÍNICA.— Sería inútil y molesto exponer en este lugar, ni 
aun condensándolo, cuanto se sabe de la patogenia y de la sintomatología 
de la uremia, tanto más cuanto que todavía hay mucho que desconocemos. 

Hace tiempo (Journal des Praticiens, 1897, núm. 29,) con motivo de 
iS algunas consideraciones sobre las uremias y su tratamiento, indiqué que la 
d - cuestión era muy compleja. Recordaba que si el envenenamiento urémico 
N resultante de la igsuficiencia de la depuración renal no es debido, según 
antes se creía, á la acumulación en la sangre de una sola substancia como la 
urea, el amoniaco, el ácido úrico, las materias extractivas y colorantes, las 
| sales de potasa, etc., sino que procede de la retención de múltiples toxinas, 
se obra equivocadamente desde el punto de vista terapéutico no yendo más 
allá y no realizando lo que yo llamo el. desmembramiento clínico de las 
uremias. Esto se hará más adelante y creo haberlo demostrado ampliamente 
hace más de diez años, separando claramente las intoxicaciones alimenticias, 
la disnea toxi—alimenticia, del grupo heterógeno de las uremias. 

Por otra parte, he hecho notar que en esta cuestión, acaso se hayan ocu- 
pado con demasiado exclusivismo de las substancias que existen en exceso 
en las orinas, y no lo bastante de las que hay en cantidad insuficiente. Así, 
en un período avanzado, de la uremia, los cloruros de lá orina pueden des- 
cender rápidamente, fuera del régimen lácteo exclusivo, desde 10 á 12 gramos 
por día, cifra normal, á 1 gramo 50 centígramos, á 1 gramo, 04,50 centí- 
gramos, y hasta desaparecer completamente. Este fenómeno de la Aipoclo- 
ruria urinaria y de la acloruria ya señalado por Méhu y que estudié hace 
algunos años desde el punto de vista clínico ( Journal des Praticiens, 1896, 
num. 37,) tiene una importancia pronóstica considerable y significa casi 
siempre muerte en breve plazo. Cuando se comprueba este hecho, lo indi- 
cado es suministrar pronto al organismo en ingestión estomacal, en lavativas 
y en inyecciones subcutáneas el clururo sódico que falta y que el enfermo 
necesita para sus funciones, para sostener su vida. 

Finalmente, en un período más avanzado de la uremia, ésta no es sólo 
debida 4 la insuficiencia de la depuración renal 6 á la insuficiencia de la pro- 
tección hepática, sino que resulta además de un trastorno profundo en la 
secreción ¿interna de los riñones; y como las inyecciones de nefrina no han 
respondido á las esperanzas fundadas, el mal es irremediable. 

Por eso la medicación de la uremia debe ser precoz y rápida y está con- 
tenida en lo que yo llamo la terapéutica por los tres lavados, instituída con 
el objeto de reducir por nuestros medios los principales focos de intoxicación: 
lavados del estómago, lavados de la sangre, lavados del intestino por medio 
de las inyecciones subcutáneas de agua salina. 

No esperemos, para que nuestros cuidados resulten eficaces, á la apa- 
rición de las convulsiones, del coma, de la disnea de Cheyne-Stokes, porque 
porque podría ser ya tarde; actuemos desde los primeros síntomas, entre los 
cuales figuran la disnea resistente al régimen lácteo exclusivo, un estado de 
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palidez especial de los tegumentos por vaso—constricción, una astenia mus- 
cular generalizada muy particular, y sobre la que S. Renaut, (de Lyon) 
insiste muy juiciosamente y que enfermos y médicos atribuyen con excesiva 
fe á la alimentación láctea. 

INDICACIÓN TERAPÉUTICA.—¿Por qué estos tres lavados? 

Por una sencilla razón. Si es cierto que intervienen en la uremia otros 
elementos además de las toxinas gastro- intestinales, no conocemos todos 
los que en ella entran en juego, pero sabemos que gran parte se forman en 
el estómago, en el intestino, y que otros quedan en la sangre. Sin duda se 
me contestará que contra ellos se puede utilizar la antisepsia intestinal, que 
se cree puede hacerse con el betol, el naftol, el benzonaftol, el salol y otra 
infinidad de drogas, porque la lista todavía no ha concluído. Pues bien, aun 
á riesgo de parecer paradógico, y de destruir una de lasymayores ilusiones 
terapéuticas, digo, afirmo, que zo hay antisepsia intestinal por medicamentos, 
ó que ésta es tan ligera que resulta despreciable. ¿Quereis desinfectar 
el intestino? Dad leche y nada más que leche. La leche es mal tolerada, es 
mal digerida y puede convertirse en causa de una verdadera intoxicación. 
Entonces practicad los tres lavados y repetidlos. 

TRATAMIENTO: 1° Lavado de estómago.—Es el más difícilmente acep- 
tado, pero debemos imponer nuestra autoridad, autoridad que casi siempre 
procede de la confianza que tenemos en nosotros mismos y que sabemos 
infundir en los demás. El enfermo puede ser hiperclorhídrico y es sabido 
que su estómago puede contener toxinas de gran energía, más aun que en la 
hipoclorhidria. En un caso de este género, complicado por contractura de 
las extremidades, se llegó á aislar una sustancia tóxica muy activa capaz de 
matar un conejo en pocos minutos. ¡He aquí un veneno convulsionante que 
pudo ó debió deslizarse en la intoxicación urémica! Y cuando el estómago 
está dilatado y retiene toxinas ¿no creeis que se impone la indicación de 
evacuar? Es inútil insistir. 

2° Lavado de intestino.— No se trata aquí de lavativas que no ascienden 
mucho, sino de irrigaciones, de lo que se llama enteroclisis. Dos 6 tres 
veces por día con ayuda de una sonda larga y blanda, introducimos profun- 
damente en el recto, hacemos penetrar dos litros de agua hervida con siete 
ú ocho gramos de cloruro sódico por litro. Puede ocurrir una de dos: 6 el 
enfermo conservará el líquido, ó no lo conservará. Si lo retiene (sobre todo 
cuando la cantidad no excede de 600 á 1,000 gramos,) está bien porque tal 
cantidad de agua acaba por ser diurética y forzar la barrera renal. Silo 
devuelve, la inyección es un verdadero lavado intestinal, y realiza mejor la 
antisepsia que todos los medicamentos en o/, 

3° Lavado de sangre.— No se trata aquí de la introducción directa de un 
líquido salino en las venas. Esta es una operación delicada, difícil, peli- 
grosa algunas veces, y creo que las inyecciones subcutáneas de 200 4 300 y 
hasta 500 gramos de agua clorurada (siete gramos de cloruro sódico por 
1,000 de agua hervida,) repetidas dos ó tres veces por día, casi siempre dan 
el mismo resultado. 

Parece increíble la cantidad de agua que puede ser introducida en la 
hipodermis: contra un piclo—nefritis infecciosa, de gravedad excepcional, 
cuya historia aparece en el Journ, des Prat. (enero 1877,) se pudo inyectar 
de una vez 2,000 gramos; durante un mes, dicho enfermo 4 quien visitaba en 
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compañía del Dr. Bovet y otros muchos médicos, recibió en inyecciones sub- 
cutáneas 16 litros 670 gramos y en lavativas 14 litros de suero clorurado, al 
7 por 1,000, 6 sean 215 gramos de cloruro sódico. Indudablemente no se 
absorbió todo, pero el enfermo que estuvo más de diez veces en peligro de 
muerte, contra nuestros más desesperados pronósticos. Es una gran medi- 
cación porque tiene por resultado elevar la tensión arterial, favorecer la diu- 
resis é introducir en el organismo una considerable cantidad de agua salada. 

(Nota.—A esta agua clorurada se distingue con el pomposo nombre de 
suero artificial. Seamos más veraces, menos solemnes en nuestros califica- 
tivos y llamemos á las cosas por su nombre.) 

Tal es la medicación de la uremia por los ¿res lavados. Me ha dado 
resultados excelentes y creo proporcionar un gran servicio á los prácticos 
recomendándosela. La prefiero á los vomitivos, á los purgantes, que pueden 
por su repetición debilitar á los enfermos y no realizan por completo su fin, 
á los antisépticos intestinales «que no hacen ninguna antisepsia,» á todas 
las drogas con las cuales á veces se envenena á los enfermos ya bastante 
envenenados. No renuncio á los purgantés, á los vomitivos y sobre todo á 
la sangría, medio heróico en ciertos casos. Algunas veces, una gran 
emisión sanguínea debe preceder á las inyecciones subcutáneas de agua 
clorurada, porque entonces la absorción de líquido salino se hará más rápida 
y más completamente y contribuirá á mantener la misma cantidad de masa 
sanguínea. 

En un estado morboso como la uremia caracterizado por la intoxicación 
del organismo, la fórmula más sencilla de tratamiento es ésta, que indica á 
la vez lo que debe hacerse y lo que debe no hacerse. Pocas 6 ningunas 
drogas que pueden todavía intoxicar; una medicación racional y antitóxica 
por los tres lavados. Se gasta menos tinta en recetar, se escribe menos y es 
obra mejor, Y como la terapéutica marchará siempre á la sombra de las 
doctrinas médicas, si quiere simplificarse, ser fisiológica y patogénica (6 no 
será,) debe reformarse. 

A. P. M. 
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Se ha publicado el tomo IV de la sexta edición, notablemente 
aumentada, de la refundición del Tratado de Medicina Legal y Toxi- 
cología del Doctor Mata, En el presente tomo empieza el estudio de la 
Toxicología. Encomendado el trabajo de refundición á un perito tan 
conocido en el mundo de la ciencia por sus vastos conocimientos en 
ésta, comolo es el Doctor don Adriano Alonso Martínez, se esperaba 


‘con impaciencia la publicación de este volumen, en el que se confiaba 


encontrar materias de gran enseñanza. Y en efecto, causa asombro el 
colosal trabajo llevado á cabo por tan ilustre médico. Lo que en ante- 
riores ediciones estaba reducido á un tomo, en la presente ha sido 
necesario dividirlo en dos voluminosos, estudiando en el primero la 
Toxicología general y en el segundo la Toxicologia particular y gui- 
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mica, parte ésta que le ha sido necesario al refundidor completarla y 
rehacerla en gran parte, poniéndola á la altura de los conocimientos 
modernos. 

Por ser esta la ciencia que trata de la intoxicación y de las sus- 
tancias que las producen, efectos y causas sobre los que el médico 
legista está con gran frecuencia llamado á dar luz á los Tribunales de 
Justicia, ha puesto de manifiesto la necesidad de verdaderos peritos — 
médicos en esta ciencia, criterio que ha predominado en el Sr. Alonso 
Martínez para hacer de este Compendio de Toxicología un verdadero 
estudio médico-legal del envenenamiento, suficiente á resolver cuantas 
cuestiones se relacionen con él. 

Tras una magnífica introducción, en que el refundidor hace la 
historia de la Toxicología en sus diversos aspectos y tiempo, pone de 
manifiesto su importancia, su relación con la Medicina legal y la nece- 
sidad desu conocimiento. Da á conocer la organización de esta cien- 
cia, dividiéndola en general y particular, entrando de lleno en el estudio 
de la intoxicación de un modo Aplicable á la generalidad de los venenos. . 
En cinco capítulos sucesivos da á conocer: primero, la fisiología de la 
intoxicación en todos sus puntos, tales como la definición de los 
venenos, su cantidad y estados, vías por donde pueden introducirse, 
absorción de los venenos, su acción y clasificación, dando á conocer 
los medios más conducentes para el estudio experimental de todo 
cuanto atañe á la-acción de los venenos; segundo, las partes que com- 
prende la patología de la intoxicación, diagnóstico, pronóstico y 
anatomía patológica; tercero, exposición en su parte terapéutica, de la 
profilaxis de la intoxicación voluntaria ó involuntaria, estudio de los 
contravenenos, antídotos y medicamentos curativos, y de las indicacio- 
nes que hay que llevar según que los venenos sean narcóticos, cáusticos, 
inflamatorios, nerviosos, asfixiantes, sépticos, etc., y según los casos 
de intoxicación y las circunstancias que las modifican; cuarto, necros- 
copia de la intoxicación 6 particularidades relativas 4 las inhumacio- 
nes y exhumaciones de cadáveres, exponiendo las precauciones que hay © 
que tomar en las autopsias cuando existan sospechas de envenenamien- 
to, y quinto, valor lógico, significación verdadera de los síntomas, de 
las alteraciones anatomo-patológicas y de los resultados de los análisis 
químicos separados y en relación: en qué casos se necesitan esos tres 
órdenes de datos para afirmar un envenamiento; en qué casos se puede 
prescindir de algunos datos; con qué enfermedades pueden confundirse 
lós síntomas y las alteraciones materiales, y qué orígenes puede tener 
la presencia de los venenos dados por los análisis químicos, con otros 
puntos que constituyen lo que se se llama filosofía de la intoxicación, 
donde el médico legista encuentra cuanto le es necesario para el crite- 
rio que ha de seguir para resolver con acierto toda cuestión relativa á 
la intoxicación, con lo que termina este volumen. ¥ 

La obra completa, que constará de cinco tomos, se halla de venta 
en la librería editoral de los señores Bailly Bailliére é Hijos. Plaza de 
Santa Ana, 10, Madrid, al precio de 50 pesetas en rústica y 60 
encuadernada en tela. Pídase en todas las librerías de España y 
América. j 


‘AVISOS 


“LA ESCUELA DE MEDICINA” 


ACEPTA AVISOS 


Tanto del pais como extranjeros, 4 precios convencionales. 


2 


El periódico enviará el canje á todas las publicaciones que 


con tal carácter reciba. 
—— A 


Toda obra de la cual se reciba un ejemplar será anunciada por 


dos veces; si se recibieran dos, la crítica será obligatoria. 


De toda falta 6 irregularidad en el reparto del periódico, se 
servirán dar cuenta á la Administración, los Señores Suscripto- 


res, á fin de enmendarla á la mayor brevedad posible. 
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EI germen os la enfermedad es un misrobio, el bacilo it | 
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el bacilo de ee tuberculosis. 
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44 ‘La CARL RERE ó hervida AS la dedo. 

El cocimiento prolongado de la carne. 

eN E oh A ; j 3° — Contra la predisposición: 

) Observar una buena higiene, Poner en ejercicio, por medio de lag 


sia, todos los músculos para que alcancen su completo desarrollo. y 
, excesos, la insalubridad de la habitación, | y sobre todo, las bebidas ale 


Se reproduce lo anterior, en obsequio del deseo expresado por de 
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